
PUEBLA: 

LA opelON POR LOS POBRES 

Neftalí Vélez, S.J. * 

"Vulvemus a turnar, cun reno­
vada esperanza en la fuerza vi­
vificante del Espíritu, la posi­
ción de la JI Conferencia Ge­
neral que hizo una clar.a y pro­
fética opción preferencial y so­
lidaria por los pobres" (1134). 

INTRODUCCION 

Puebla fué el centro de muchas 
miradas. Existía en Latinoamérica 
una inmensa expectativa por la pa­
labra que habrían de pronunciar los 
obispos allí reunidos. Cuál sería su 
posición con respecto de Medellín? 
Qué repercusiones tendría esta nue­
va Con ferencia para la evangeliza­
ción en el futuro del contienente? 
Cómo pudría la Conferencia hallar 

camino por medio de las múltiplps 
discusiones existentes en torno a 
tantos puntos doctrinales y pasto· 
rales? Cuál iría a ser la posición de 
gobiernos y de cristianos ante las 
directrices que emanarían de Pue· 
bla? 

Estas preguntas no nadaban en el 
vacío de la especulación desencar· 
nada. Todas ellas nacían de hondas 
preoeupaciones. En el fondo se tra· 
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taba de las inmensas mayorías lati­
noamericanas que reclaman una po­
sición eclesial decidida, como signo 
de credibilidad, ante los graves pro­
blemas de la evangelización. 

En los últimos diez años han sido 
grandes los esfuerzos de sectores 
eclesiales por compartir realmente 
las limitaciones y las esperanzas de 
los pobres latinoamericanos. Por 
eso se esperaba que Puebla en sus 
conclusiones, diera una confirma­
ción a obispos, sacerdotes, religio· 
sos y cristianos que han venido 
impulsando una evangelización JillP· 
radora. 

y así fue. Lejos de una Iglesia 
arrodillada ante regímenes de fuer· 
za, inhumanos y opresores, lejos de 

- una Iglesia encerrada en el ámhito 
individual y sin poder pronunl"iar 
su palabra profi>tiea en las duras 
circunstancias latinoamericanas, 
Puebla ofrece su total apoyo a los 
hermanos pohres del ("ontinf'ntp 

Por eso no se retrol"f'dió ("on rela· 
ción a Medellín. Más hil'!l s(' ("on fir· 
mó la línea profundanwnu' evangÉ>­
lica. Puehla oyó el e/amor dE' los po­
bres latinoamerieanos y tomó una 
clara y profética opción preferen­
cial y solidaria por ellos. 

Por qué hicieron los obispos esta 
opción preferencial por los pobres? 
Cuáles son las consecuencias que de 
allí derivan? Vamos a dar respuesta 
a estas dos preguntas centrales. 

1. LA SITUACION LATINOAME­
PICANA y LA OPCION PRE­
FERENCIAL POR LOS POBRES 

174 

La primera razón por la cual los 
obispos optan preferencialmente 
por los pobres es, precisamente, la 
situación latinoamericana: "Com­
probamos, pues, como el más devas­
tador y humillante flagelo la situa­
ción de inhumana pobreza en que 
viven millones de latinoamericanos, 
expresada por ejemplo, en mortali­
dad infantil, falta de vivienda ade­
cuada, problemas de salud, salarios 
de hambre, desempleo o sub-em­
pleo, desnutrición, inestabilidad la­
boral, migraciones masivas, forzadas 
y desamparadas, etc."' (29). 

Toda esta situación se ha agrava­
do en los últimos años y muy espe­
cialmente en lo que va corrido de 
MedelJín a Puebla (Mensaje, página 
40, párrafo 5 y 1260). 

Es una realidad que los ohispos 
analizan no en forma descriptiva ni 
funcionalista, sino buscando sus 
raíces más profundas (63) y sus 
asppctos estructurales. Consideran 
4ue se trata de una terrihle hrel"ha 
entre ricos y pobres (28), en donde 
la riqueza dp unos se asienta sobre 
la pohreza y opresión de los otros 
(1208). No es una etapa casual, sino 
el producto de situaciones y estruc­
turas económicas, sociales y políti­
cas (30, 64). 

No se respetan los derechos hu­
manos más fundamentales: Vida, 
salud, educación, vivienda, trabajo, 
(41 y 1261). En América Latina 
proliferan regímenes de fuerza, alen­
tados por la "doctrina de la seguri­
dad nacional" y que atropellan la 
dignidad humana (510); utilizan la 
represión sistemática o selectiva, 
acompañada de delación, violación 
de la privaeidad, apremios despro-
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porcionados, torturas, exilios. . . 
(42). 

En síntesis es una situación de 
pecado social (28, 1258, 1305). 

En esta concreta situación, el 
pueblo grita desesperadamente, y su 
"clamor es cada vez más tumultuo­
so e impresionante. Es el grito del 
Pueblo que sufre y que demanda 
justicia, libertad, respeto a los dere­
chos fundameritales del hombre y 
de los pueblos" (87). Ese clamor de 
las inmensas mayorías latinoameri­
canas estuvo presente en Medellí'l, 
pero "ahora es claro, creciente, im­
petuoso, y en ocasiones, amenazan­
te" (89). 

Por ello, los obispos no fueron 
sordos a este grito de dolor. En pri­
mer lugar, comprendieron que este 
estado de cosas no está de acuerdo 
con el evangelio: "El hombre lati­
noamericano sobrevive en una situa­
ción social que contradice su situa­
ción de habitante de un continente 
mayoritariamente cristiano: son evi­
dentes las con tradiciones existentes 
entre estructuras sociales injustas y 
las exigencias del evangeho" (1257) 

En segundo lugar comprendieron 
el fenómeno como un reto a la la­
bor apostólica de la Iglesia: "La si­
tuación de injusticia que hemos des­
crito en la parte anterior nos hace 
reflexionar sobre el gran desafío 
que tiene nuestra pastoral para ayu­
dar al hombre a pasar de sib.\acio­
nes menos humanas a más huma­
nas. Las profundas diferencias so­
ciales, la ex trema pobreza y la viola­
ción de derechos humanos, que se 
dan en muchas partes son retos a la 
.evangelización" (90). 
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y en tercer lugar, han querido 
dar respuesta asumiendo la causa 
de 'los pobres: "Invitamos a todos 
sin distinción de clases, a aceptar y 
asumir la causa de los pobres, como 
si estuvieran aceptando y asumien­
do la propia causa, la causa misma 
de Cristo. "Todo lo que hicísteis a 
uno de estos mis hermanos, por 
humildes que sean a mi me lo hi­
cÍsteis (Mt 25, 40)" (Mensaje, pago 
42, párrafo 4). 

Se trata, pues, de la opción pre­
ferencial por los pobres asumida 
por los obispos como una exigencia 
de la misma realidad: "Esta opción, 
exigida por la realidad escandalosa 
de los desequilibrios económicos de 
América Latina debe llevar a esta­
blecer una convivencia humana dig­
na y fraterna y a eonstruir una 
sociedad justa y lihre" ( I 154). 

. Es una opción que implica la 
liberación. No se trata de presen­
ciar más de cerca las grandes limita­
ciones a que se ven sometidos Jos 
pobres o, simplemente, de condo­
lerse de ellos. Se trata en cambio, 
de meterse en todo el proceso 
liberador de Latinoamérica y decir 
la palabra de Jesucristo y de su 
Iglesia: "La opción preferencial por 
los pobres tiene como objetivo el 
anuncio de Cristo salvador que ilu­
minará su dignidad, los ayudará en 
sus esfuerzos de liberación de todas 
sus carencias y los llevará a la comu­
nión con el Padre y los hermanos, 
mediant.e la vivencia de la pobrf'za 
evangélica" (1153). 

Es claro en este último párrafo el 
proCf'SO que se quiere indicar. Se 
trata de la opción preferencial por 
los pobres, que ha de buscar la libe-
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ración de todas las carencias y que 
llevará a la comunión con el Padre 
y los hermanos. ASÍ, la liberación es 
un imperativo en nuestra situación 
latinoamericana, es un prerrequisi­
to para la comunión y participación 

Aunque en el documento existe 
la tensión entre "liberación" y "co­
munión y participación" y am bos 
términos se usan fre~uentemente y 
se presentan como significados glo­
balizantes de la realidad, de la mi­
sión y de la utopía eclesiales, es cla­
ro que "liberación" cu bre tanto la 
utopía a realizar como el proceso 
para llevarla a cabo; mientras que 
"comunión y participación" se re­
fieren más bien al final de ese pro­
ceso. De esta manera puede distin­
guirse entre el camino por el cual 
se debe llegar a una realidad más 
plena y el contenido de la plenitud 
(1 ). 

2. LOS POBRES SON LOS PREDI­
LECTOS DE DIOS 

La segunda razón por la cual los 
obispos optan por los pohres es teo· 
lógica. Expliquemos esto diciendo 
en primer lugar lo que significa bí­
blicamente el concepto de pobre; y 
en segundo lugar analizando la opi­
nión de la Conferencia de Puebla 
sobre Jesucristo y la Iglesia en este 
sentido. 

2.1. Pobreza como opresión 

Para el antiguo próximo oriente, 
lo mismo que para Israel. la función 

primordial del Rey consistía en 
hacer justicia a sus súbditos oprimi­
dos por los ricos y ambiciosos. Se­
gún los salmos y los profetas, espe­
cialmente IsaÍas (61, 1-2) Y Miqueas 
(4,6-7), el Mesías esperado sería 
Mesías de los pobres: "Hará justi­
cia a los humildes del pueblo, sal­
vará a los hijos de los pobres, y 
aplastará al opresor" (Sal 72, 2-4). 
"El liberará al pobre suplicante, al 
desdichado y al que nadie ampara; 
se apiadará del débil y del pobre, el 
alma de los pobres salvará" (Sal 72, 
12-14) (Is. 9, 4-5). Para eso precisa­
mente el Mesías ha sido ungido por 
el Espíritu de Yahveh, para "anun­
ciar la buena nueva a los pobres ... , 
vendar los corazones rotos, 
pregonar a los cautivos la liberación 
y a los reclusos la libertad ... , para 
consolar a todos los que lloran, para 
darles diadema en vez de ceniza, 
aceite de gozo en vez de vestido de 
luto, alabanza en vez de espíritu 
abatido" (ls. 61, 1-3; 11, 1ss) (2). 

En el Nuevo Testamento el evan­
gelio de San Lucas sigue esta línea 
de IsaÍas. Cuando Jesús lee la escri­
tura en la sinagoga de N azareth (Le 
4. 16ss), el tex to que recita es preci­
samente éste de Isaías (61.1-3), al 
fina] del cual dice perentoriamente: 
"Esta escritura que acabais de oír se 
ha cumplido hoy" (v. 21). No cabe 
duda pues, lo explícito que era para 
Jesús el seguimiento de este camino 
profético de solidaridad con los 
cautivos, con los ciegos, con los 
oprimidos, con los pobres. 

San Mateo nos presenta otra ma­
nera de entender las cosas: "Biena-

(1) Cfr. CHRISTUS, No. 52G-521 Marzo-Abril de 1979. pago 45 IS. 

(2) Cfr. DIAKONIA No. 7 Octubr .. de 1978. pago 288. 
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venturados los pobres de espíritu 
porque de ellos es el reino de los 
cielos" (Mt 5.3). Ser pobre es ser 
humilde, manso de corazón y abier­
to a Dios como futuro. Es no ce­
rrarse a la acción de !Jios en la his­
toria y en la Iglesia. Así Mateo asu­
me el sentido de pobre también 
presente en los "anawin" del Anti­
guo Testamento y en las Bienaven­
turanzas. 

No podemos decir que un senti­
do sea verdadero y el otro falso. 
Según la exégesis, la comprensión 
de Lucas es más antigua y proviene 
del Jesús histórico. Sin embargo, 
am bos están enraizados en la tradi­
ción teológica del Judaismo: Pobre­
za como opresión y pobreza ('omo 
humildad delante de Dios. 

Tanto Lucas como Mateo tuvie­
ron motivos para asumir un deter­
minado sentido de pobreza. Mateo 
pertenecía a una comunidad sobre 
todo de Judíos y Judaizantes. Allí 
se corría el peligro de caer en la 
tentación del fariseismu. Este fari­
seismo se ligaba con la búsqueda de 
la propia justicia y con el orgullo y 
autoafirmación delante de Dios. En 
la comunidad de Lucas, en cambio, 
se notaba una clara diferencia de 
grupos sociales: había ricos y po­
bres, existían relaciones de opre­
sión. Por eso, este evangelio afirma 
fuertemente la pobreza-injusticia y 
que se realice el reino de Dios como 
una necesidad: Reino de justicia, de 
amor, de paz y manifestación de la 
fuerza de Dios en el proceso de libe­
ración de los pobres. 

Cuál es la posición de los obispos 
reunidos en Puebla? Para ellos los 
pobres son aquellos que "carecen 
de los más elemen tales bienes ma­
teriales en contraste con la acumu­
lación de riquezas en manos de una 
minoría, frecuentemente a costa 
de la pobreza de muchos ( ... ) En el 
plano de la dignidad humana care­
cen de una plena participación so­
cial y política" (1134, nota 1). Al 
decir ésto Puebla remite explícita­
mente a la primera parte del docu­
mento acerca de la realidad latinoa­
mericana. Allí se hace énfasis en 
que la situación para las inmE'l1sas 
mayorías del continente se ha 
agravado en los últimos años y ha 
golpeado a muchas personas inde­
fensas. 

Es elaro, entonces, que la opción 
que se hace en Puebla se inclina por 
concebir la pobreza evangélica a la 
manera de Lucas (3). 

En esa línea se nota qUE' el docu­
mento no habla explícitamente dI:' 
pobreza "espiritual". Más bien la 
designa como "pobreza evangélica" 
y como "pobreza cristiana" (1148-
1151). La pobreza a la manera de 
San Mateo aparece, es cierto. Pero 
se percibe con una fuerza mayor, 
la pobreza-injustida, de San Lucas. 
Es esta pobreza la que se palpa hoy 
en nuestro continente latinoameri­
cano. 

N o queda duda del sentido teoló~ 
gico-histórico de la opción que hace 
la Iglesia latinoamericana por los 
pobres. Se trata de comprometerse 

(3) Esta opción hennenéutica de los obispos es perfectamente explicable. Si consideramos la histo­
ria de la teología nos damos cuenta que uno de los pilares de la comprensión bíblica es precisa­
mente la situación concreta que viven aquellos que hacen dicha comprensión. Igualmente hoy 
la situación latinoamericana permite entender y vivir el evangelio de una fonna muy especifica. 
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por la justicia con esas inmensas 
mayorías empobrecidas y ofendidas 
en su dignidad de hombres y herma­
nos. Esto tendrá muchísimas impli­
caciones, muchísimos riesgos que el 
espíritu del Señor habrá de ayudar 
a asumir. 

2.2. Dios toma la defensa rle los 
pobres y los ama 

En Jesucristo, Dios amor entra 
en la historia de una forma muy 
específica y concreta. El Hijo envia 
do del Padre se hace pobre y solida­
rio con los más desposeídos de su 
tiempo (4)_ El "demostró la grande­
za de ese compromiso al hacerse 
hombre, pues Sf' identificó con los 
hom bres, haciéndose uno de ellos, 
solidario con los hom bres y asu­
miendo la situación en que se 
encuentran. en su nacimienl.o, en su 
vida, y. sobre todo, ('n su pasión y 
muerte donde llegó a la máxima 
expresión de la pohreza" 0141). 

La predkación del Hl'lIlO. ('pntro 
de todo su mensaje sl' dirige> prima­
riamente a los pobres. y la evange­
lización que se coloca en esta pers­
pectiva es la mejor set1al y prueba 
de que se están siguiendo los pasos 
de Jesucristo (1142)_ 

María, la madre de Jesús es la pri­
mera en comprender el significado 
de la salvación traída por su Hijo: 
"En su canto del Magnificat procla-

ma que la salvación de Dios tiene 
que ver con la justicia hacia los 
pobres" (1144), 

Jesús de Nazareth asume, pues, 
esta misión. Anuncia a los pobres el 
evangelio, proclama la liberación a 
los cautivos. , _ la libertad a los opri­
midos y proclama el año de gracia 
del Señor (efr Le 4.18ss). Se trata 
del amor de Dios encarnado. quien 
"toma la defensa de los pobres y los 
ama" (1142), porque ellos son sus 
"predilectos" (1143 l. 

El compromiso de la Iglesia debe 
ser como el de Jesucristo, un com­
promiso con los más necesitados. 
Su autenticidad y fidelidad al evan­
gelio depende precisamente de este 
compromiso con los pobres (1130) 
(5). 

De esta manera, la Conferencia 
de Puebla tiene una segunda razón 
para la opción prefereneial por los 
pobres de la iglesia latinoamericana. 
Ni la teología, ni la Cristología, ni 
la Edesiología, tienen spntido cris­
tiano fuera de este horizonte, fuera 
de ésll' punto neurálgico. El amor 
de Dios se hace cocreto e histórico 
en su preferencia indiscutible pOI 

los pobres: "En verdad os digo que 
cuanto dejasteis de hacer con uno 
de estos más pequeños, también 
conmigo dejásteis de hacerlo" (Mt 
25,45). 

(4) Do. vl8lones cristológicas complementariü y en tensión dinámica encontramos en Puebla. Una 
mAs doctrinal y explf('\ta (165 a 219). Cfr. una buena síntesis en CONTROVERSIA No •. 72-73. 
pQ8, 38 a 43. Y otra más pastoral e hnplícita, Que es la visión que se encuentra diseminada por 
todo el documento de Puebla, especialmente en el capítulo de la "Opcibn preferencial por los 
pobres" (1134 a 1165). 

(5) El P. Eduardo Rubianes. decía en una de sus intervenciones en la asamblea de Puebla: "Hay que 
hablar de la preferencia de JeSús por los pobres: Nace. vive y muere como pobre y marginado; 
come con publicanos y pecadores; se Identifica con los desposeídos. asl pues. quien quiera 
entrar en comunión con Jesús debe entrar en comunión con los pobres". Citado en Boletine. 
Oficiales d .. la Conferencia de Puebla, No. 9. intervención 25, segunda serie. 
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3. EL COMPROMISO DE LA IGLE­
SIA QUE OPTA POR LOS PO­
BRES 

Una vez esclarecidas las dos razo­
nes fundamentales por las cuales los 
obispos del continente optan prefe­
rencialmente por los pobres: una 
histórica y la otra más específica­
mente teológica, es conveniente 
reflexionar acerca de las implicacio­
nes que dicha opción tiene para el 
presente y el futuro de la evangeli­
zación de la Iglesia en América 
Latina. 

1. Los obispos son concientes de 
la necesidad de la conversión de 
toda la Iglesia, para poder responsa­
bilizarse de esta opción por los po­
bres, con miras a su liberación inte­
gral (1134). Se trata de una conver­
sión y purificación constantes que 
permitan la identificación cada día 
más plena con Cristo pobre y con 
los pohres (1140). Ella, ha de ser 
efectiva y llevar a la Iglesia a revisar 
sus estructuras y la vida de sus 
miembros, sobre todo de los agen­
tes de pastoral (1157). Implica la 
exigencia de un estilo austero de 
vida, a fin de presentarse auténtica­
mente pobre, abierta a Dios y al 
hermano (1158) (6). 

2. Se trata pues, de la necesidad 
de un verdadero testimonio evangé­
lico. Este es uno de los aspectos que 
Puebla coloca en el centro de sus 
preocupaciones. El testimonio es el 
punto de arranque de todo el pro­
ceso evangelizador de la Iglesia (7). 
Es un verdadero gesto de coheren­
cia de los señores obispos, de cara a 
las expectativas de creyentes y no 
creyentes (8). 

3. Con la opción preferencial por 
los pobres, los obispos se compro­
meten a denunciar todo tipo de 
atropellos en el continente. La Igle­
sia tiene todo el derecho de usar su 
palabra profetica con la fuerza del 
evangelio para criticar 'Y corn-'gir las 
imágerlPs falsas de la sociedad y 
que son incompatibles con la visión 
cristiana (1213). Ella ha de efeduar 
denu ncias oportunas y audaces (~l. 
que deben cobijar los hechos, las 
estructuras y los mecanismos opre­
sores del continente, los ('uales im­
piden una participación más fra­
ternal en la ('onstruccion de la so­
ciedad (267 y 1136)_ 

Por eso se condena todo menos­
precio, reducción () atropello de las 
personas y de sus derechos inaliena­
bles; todo atentado contra la vida 

(6) Al respecto se pronunciaron varios obispos dentro de la asamblea de Puebla. Uno de "llus. 
Mons. Luis Bambaren. obispo prelado de Chimbote (Perú), dijo: "Nuestro pueblo es mayorita­
riamente pobre, de ahí que la conversión exige despojo íntimo: De todo privilegio. para nu 
estar lejos del ejemplo de Jesús; del circulo estrecho que nos rodea, para ser el hermano univer­
sal: de nuestras pasiones y condicionamientos sociales, para ser libres a la Inspiración del espiri­
tu", citado en THEOLOGICA XAVERIANA, No. 50 Enero-Marzo de 1979_ pago 46. 

(7) Cfr_ CONTROVERSIA, Idem. pags, 56-57 y 107. 

(8) Ya lo decía Mons. Rafael Garcia Gonzilez, obispo de Tabasco (México): "El elemento t'sencial 
de la evangelización es el testimonio que tan gustosamente aceptan nuestros contempor-aneos. 
especialmente los jóvenes. Hay que vivir lo que se anuncia_ Debemos asi realizar hechos evange­
lizadores que sean escuchados desde Puebla en toda América Latina y en todo el mundo. ." 
citado en THEOLOGICA XAVERIANA Ibd_ pag_ 49. 

(9) Tal ha sido la opinión de Mons. Darío Castrillón, obispo d .. Perelra (Colombia) en la asamblea 
de Puebla. Citado en THEOLOGICA XA VERIANA, Ibd. pago 44_ 
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humana, desde la oculta en el seno 
materno hasta la que se juzga como 
inútil y la que se está agotando en 
la ancianidad; toda violación o de­
gradación de la convivencia entre 
los individuos, los grupos sociales y 
las naciones (318). 

Igualmente denuncian la tortura 
continentalmente ext;ndida (1262), 
tanto en el sentido físico como en 
el psicológico (5311. Este rechazo 
manifiesto tiene precisamente unas 
bases tE'ológicas muy profundas 
(10), que piden que la Iglesia siga 
manteniendo esta posición en el 
futuro. 

4. En consecuencia los obispos 
ven la necesidad dt' defender los 
derechos hu manos con claridad y 
desición: "La Iglesia sume la defpl1-
sa de los derechos humanos y se 
hace solidaria con quient>s los pro· 
pugnan" (1146). Esta defensa tiene 
una prioridad fundamental: los po­
bres, los marginados y los oprimi­
dos (l2()7). 

5. A diferencia dp ~.fedellíl1 pn 
donde la necesidad dp SU'11éU'se al 
cambio de las estructuras apareeía 
sólo en unos cuantos uocumentus, 
en Puebla este punto SP presenta a 
lo largo de tocio el texto. Se pide a 
los cristianos, que se sumen al pro­
ceso de transformación de las es­
tructuras injustas (16), el cual debe 
ir unido al cambio personal (1155) 
y al cambio de la misma Iglesia 
(1121), a fin de responder a las legí-

timas aspiraciones del pueblo que 
busca una mayor justicia social (30) 

6. Puebla sabe perfectamente que 
la opción preferencial por los po­
bres entendida en esta forma, es 
decir, ubicada dentro de la globali­
dad de la sociedad y con la preten­
sión de una mayor justicia estructu­
ral, ha traído y seguramente traerá 
tensiones y cont1ictos en la Iglesia 
(1131) y, por otro lado, persecucio­
nes y vejaciones de parte de aque­
llos que detentan el poder político 
(11381. 

CONCLlJSION 

La upción preferencial por los 
pobres no es un punto aislado en el 
documento de Puebla. Se trata dp 
una real preocupación que envuelvE' 
todo el documento (382,707,711, 
733, 769, 1134, 1217). Esta con­
clusión salta a la vista después del 
recorrido que hemos hecho, en el 
cual queda claro quP la situación 
latinoamerieana del presente ha in­
fluido en la posición que los obis­
pos han tomado para el futuro de 
la evangelización. 

En la parte cuarta del documento 
se hacen, además, otras insistencias 
pastorales: la opción preferencial 
por los pobres, la acción de la igle­
sia con los constructores de la socie­
dad pluralista en América Latina y 
la acción por la persona en la socie­
dad nacional e internacional. Sin 
embargo, estas tres opciones evan-

(10) Mons. Enrique Bartolucci, obispo vicario apostólico de Esmeraldas, Ecuador, decía "En muchos 
paises latinoamericanos, la tortura es considerada como instrumento casi ordinario de los que 
tienen el poder y se consideran defensores del orden. Tal vez no hay cárcel, no hay retén de 
policía, no hay cuartel de miUtares o marinos donde no se use sistemática u ocasionalmente la 
violencia. Partiendo únicamente del amor de Cristo, que nos urge, tenemos que hacer una denun­
cia clara y fuerte de la tortura que vuelve a humillar y azotar el cuerpo santo de Cristo, en el 
cuerpo de nuestros hermanos" citado en THEOLOGICA XAVERIANA, lbd. Pal. 52. 
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gélicas reciben su fuerza precisa­
mente de la opción por los más 
pobres. 

En el capítulo dedicado a los jó­
venes, la Iglesia quiere ofrecerles 
"elementos para convertirse en 
factores de cambio" y "canales efi­
caces para la participación activa en 
la Iglesia y en la transformación 
de la sociedad" (1187). Ellos con­
forman además esas inmensas ma­
yorías empobrecidas de América 
Latina. 

En el contexto de la acción de la 
Iglesia por la persona en la sociedad 

NEFTALI VELEZ. S.J. 

nacional e internacional se denuncia 
tanto la situación de pobreza como 
de violación de los derechos huma­
nos existentes en el continente. Y 
en el capítulo acerca de los cons­
tructores de la sociedad pluralista 
en América Latina, se da importan­
cia a las organizaciones populares y 
no sólo a las élites para dicha cons­
trucción social (1220). 

Todo nos lleva, pues, a la afirma­
ción central de Puebla. La opción 
preferencial por los pobres ha de 
eOllstituirs(> en el fundamento pro­
pio de la evangelización de la Iglesia 
en América Latina. 
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